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Pa l ma  d e Ma l l o r c a , Sábado 1 de Mayo 1937

US 8M MIES ESII» HHin El ESEBIia DE HJEMS
QUE DEBERÍAN ESTAR MUY ALEJADAS DE SUS MALDADES SIN PRECEDENTE

El Mar Cantábrico puede ser para alguna Nación la sepultura de su honra.
Muy mal debe de andar la causa de los rojos españoles cuando para sacarlos con 

vida del atolladero en que se encuentran, tienen qué recurrir sus amigos, ingleses, rusos 
y franceses a extremos tan odiosos y a prácticas tan vergonzosas como inútiles.

A- Rusia ya no le queda más que mandarles parte o todo su ejército, con su equipo 
completo de guerra, sus cuadros de mando y la consiguiente dotación de divisiones de 
reserva. Los demás: propagandistas, generales, jefes sueltos, montonadas de chisma 
aventurera, armas, aeroplanos, municiones y tanques a centenares ya se lo ha mandado 
y todo ha quedado deshecho y pulverizado delante de nuestras líneas inexpugnables.

A Francia le sucede dos cuartos de lo mismo. Tozuda, marxista hasta las entrañas
y enemiga eterna de la verdadera y legítima España, se ha empeñado en poner a flote el 
barco podrido del comunismo español y se está jugando ante el mundo entero su dignidad 
y su honra con las infamias que diariamente comete, y se está enemistando para muchos, 
para muchísimos años, con la España que surge y que nadie del mundo podrá abatir. .

En favor de los desgraciados rojos,- falta a las leyes de la neutralidad proporcionán
doles cuanto puede, falta a las leyes sagradas de la Caballerosidad aprovenchándose 
contra de España dé sus piraterías, comprándoles alhajas y joyas robadas a nuestras 
milias, a nuestras mujeres, a nuestras Iglesias y catedrales. Esa infamia Hamás 
perdonará España! ‘ .. .

se

en 
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Inglaterra, cautelosa hasta el presente, está arrimando cuanto puede el ascua a la 
sardina mal oliente de los rojos y en estos momentos de suprema angustia para eilos, 
está perdiendo el control de su flema proverbial.
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Franqueo concertado

El mar Cantábrico y sobre todo el puerto de Bilbao, van a ser para Inglaterra un 
desprestigio enorme ante el mundo civilizado, un motivo más que sobrado de honda e 
imborrable enemistad con la España nacionalista, que se levantará dominadora en la his
toria de este siglo, pese a todos los maquiavelismos de fuera, a todas las traiciones de 
dentro y a todas las parcialidades de las naciones que pretenden cortarle el camino dej 
SU engrandecimiento ¡ Novísima fotografía del glorioso Jefe del Estado

La noticia dada por las Radios, sobre la actkud observada poi los bu-ques c - f" ... "'t.. ■ ■
de guerra ingleses convoyando hacia el Bilbao legítimamente bloqueado tres barcos con su esposa e hija
mercantes de su nación, noticia conocida ya en todo*el mundo y contra la que han 
protestado naciones tan poderosas y dignas como Italia y Alemania, hemos de decir, 
que Inglaterra va contra la España de Franco y contra la inmensa mayoría de los espa- 
íi0 4’ r\'e !amas oxidarán tal acción. A este propósito copiamos el párrafo de nuestro 
Ilustre Queipo de Llano por cuya boca habla en estos momentos España entera. Contes
tando a la acción de Inglaterra; dice así.
. , la segunda pregunta «¿Porqué juzgo yo que el barco de guerra inglés faltó a su 
aener.» A esto debo contestar que por la relación de los hechos según mis funcionarios, 
ue ios cuales no puedo dudar, en manera alguna; pero voy a leer lo que referente al asun- 
0 dice el periódico francés «Le Petit Gironde». Este diario refiere que los tres barcos 

p y entraron en Bilbao, se hallaban en San Juan de Luz y por medio de luces
establecieron una conversación con el «Hood» y otro contratorpedero inglés. Posterior- 

ente fueron avisados otros dos contratorpederos todos ellos escoltaron los tres barcos 
^as^a B’lbao. Nuestros buques el «Cervera» y «Galerna» intentaron evitar su 

trada en el puerto de Bilbao. Entonces salió el «Vizcaya», buque rojo, y al advertir su 
P esencm nuestros buques, empezaron a cañolearle, hasta que llegó el «Hood» invitándo- 

A"lTOna CeSíp e" el cañoneo’ Pues romPería el fuego contra ellos. Esto dice «Le Petit Gi- 
■ Dp006'* Llé así?* ?n ?s.te caso habría cometido un acto grave contra la España digna. 
■ manera que a mi juicio, el «Hood» no procedió correctamente.

UNA CARTA DEL GENERALÍSIMO
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g LOS ROJOS NO TIENEN REMEDIO
IcaiK^L0 CUanto ha§an ,os amigos Interesados del comunismo español por salvar su 
lim tn’)Od1OSa, rePu2nanie y execrada por toda la humanidad digna, será completamente 

761 :80 0 servirá para que esos pueblos e desprestigien ante la historia,
Los rojos españoles están condenados irremisiblemente ai aplastamiento total.

laciu 1 enorrnes crímenes, vergüenza de toda una civilización y de una Europa como la 
1 Tiido aún el sentimiento de la dignidad humana,- atraen sobre

,. ción es un peso moral que no puedí ser
-l.mjt3J4aslado cn manera alguna por la amistad dedos o tres naciones aisladas del smn- 
«ouento general.
■car nSn ^lta absohlta de leales nobles, su enorme desorganización social y militar, la 

^■sión i T de un,dad y de P,anes y las discusiones interminables y sangrientas por la pose- 
«I Por p .mando en ,os frentes de comnate, en las provincias y en las ciudades, los llevan 
■ accin ataj0 mas corto a ias catástrofes, como lo estamos viendo todos los días en cuantas

Membrete:
Jefe del Estado

General en Jefe del
Ejército Nacional.

Salamanca, 3 l ebrero de 1937
Sr. D. José María Gil Robles 

Mi querido amigo:
Oprtunamente recibí, por nues

tro amigo el Marqués de la Vega 
de Anzo, la expresión de su de
seo de que, como testigo de ex
cepción, contribuya a deshacer 
las dudas que la maledicencia ha 
intentado arrojar sobre su conduc
ta, al abandonar la Cartera de 
Guerra, y no necesito decirle con 
cuanto gusto contribuyo a destruir 
tal impostura, y a que resplandez
ca la verdad.

La intervención que la fábula 
me atribuye de que yo le haya 
propuesto un plan detallado de 
éxito seguro, para que Vd. diera 
un golpe de Estado, está muy le
jos de mi conducta y de la reali
dad; ni por el deber de disciplina, 
ni por la situación de España, di
fícil, pero no aún en inminente 
peligro, ni por la corrección con 
que Vd. procedió en todo su tiem
po de Ministro, que no me auto
rizaba a ello, podía-yo proponer
le lo que en aquellos momentos 
hubiese pecado de falta de justi
ficación de la empresa y de caren
cia de posibilidad de realización.

pues el Ejército, que puede alzar
se cuando causa tan: santa como 
la de la Patria está en inminen
te peligro, no puede aparecer co
mo árbitro en las contiendas po
líticas ni volverse definidor de la 
conducta de ios partidos, ni de 
las atribuciones del Jefe del Esta
do. Cualquiera acción en aquellos 
momentos estaba condenada al 
fracaso por injustificada si el 
Ejército la emprendía, y éste que 
hoy se levantó para salvar a Es
paña, aspiraba a que se salvase, 
a ser posible, por los cauces lega
les que le evit-asen estas graves 
sacudidas, indispensables y san
tas, pero dolorosos.

Creo que ante las realidades 
actuales, se dan a estos rumores 
que pudieran llamarse retrospec
tivos, más importancia de la que 
realmente tienen. Los que le co
nozcan a Vd. no pueden dudar de 
la rctitud de su conducta y de sus 
buenos propósitos. Es necesario 
dejar que el tiempo, que todo lo 
serena y que corre más rápido de 
lo que deseamos, destruya tan ab
surda campaña y entonces se com
prenderá que los • graves sucesos 
de España son el resultado de un 
proceso "'.histórico en el que las 
personas sólo pueden tener una 
mínima y relativa influencia.

Muy afectuosamente le saluda 
su atento amigo.

Firmado: Francisco Franco.

* ^CCjonr k ‘ 7 w iui.iuo lUo Uldo ct 11 LudiILclb
I InhA 8uerreras se meten. Los miserables, son un rebaño sin pastor v conducido por 

extranípmc bomkriantne <1
lob 5 «cia> be meten, l o s misera

08 extranjeros hambrientos y rapaces. ’
i en frente tienen nada menos que una España, herida por ellosdeli^ i í uenen ñaua menos que una cspana, nerida por ellos en las fib 

tadaaChS íiel a,ma’ deshonrada por ellos ante el mundo civilizado, dispuesta y j 
a hacerles pasar sus maldades setiún el rigor de la insticíá rpenpitn o

en las fibras más

■ raneo, fuerte por su unidad de mando, invencible por el 
Valor de sus ejércitos, arrolladora por el empuje irresistible 
de su juventud creyente y patriótica, insuperable por la or
ganización de su retaguardia, un volcán de energías admi
rables capaces de vencer mundos y levantar nuestro presti
gio a las máximas alturas.

., ... , , -r------- V juramen-
Isiemn^TT Pa^ar 8US maldades según el rigor de la justicia, resuelta a barrer para 

P*- oe: suelo patrio hasta el último gramo venenoso de su maldita semilla.
treate tienen esos desventurados rojos españoles, una nación, la del gloriosísimo

Los rojos españoles están perdidos sin remedio, y sus 
amigos o aliados pierden, ayudándoles, la estimación del 
mundo honrado, la amistad de la futura España y el crédito 
como pueblos sensatos. El comunismo español camina por 
el mundo cubierto de ignominias y tiene la fatalidad de con
tagiar a cuantos se acercan a él.

M.C.D. 2022



La voz de España
Y España, abriendo sus brazos, 

ña estrechado sus hijos en un so
lo abrazo: los ña juntado toman
do con ellos uva misma unión 
común. Su voz de madre, por la 
voz de su Caudillo, ña dejado oír
se, y el decreto de unificación ha 
sido dado. Y todos aquellos hijos 
que se alzaron un día para defen
der el honor de la madre, ultra
jado por unos hijos malos, a su 
voz que los reclama se reunen en 
torno de ella, para formar, lo que 
es en palabras del Generalísimo, 
una "unificación sacra, imprescin
dible e ineludible... que ahoga mi
núsculas diferencias personales”. 
Y esas "diferencias personales”, 
hielos que enfrian el cariño fra
ternal, han de fundirse, al calor 
del abrazo de la madre. Que los 
que juntos han luchado y sufrido, 
los que juntos han ofrendado su 
vida y cuya sangre se ha junta
do aí verterse generosamente, no 
pueden estar separados por "mi
núsculas diferencias”. ¡Todos uni
dos, en una unión leal y verdade
ra que haga desaparecer toda cla
se de malas voluntades! Y unidos 
esos núcleos de juventudes animo
sas, que en el cielo de España, 
cargado de tormentas, han surgi
do como estrellas de vivo patrio
tismo; unidas esa? estrellas, for
marán una constelación, luminosa 
de valor y heroísmo; constelación 
que será "el carro mayor” en don
de apoye su grandeza esta Espa
ña inmortal.

La unión ha de ser la base de 
la grandeza española. Y sobre es
ta base ha de formarse un pueblo 
que sepa mantener ”su espiritua
lidad católica, que fue elemento 
formativo principal de nuestra 
nacionalidad, en cuyos principios 
eternos de moralidad y justicia ha 
de seguir inspirándose”, como di
ce, en el Decreto de unificación, 
un párrafo bellísimo de nuestro 
Jefe de Estado. Y este pueblo no 
puede prescindir de esta espiritua
lidad católica, porque por haber 
sido, —como dijo muy bien el Ge
neralísimo,— “elemento formativo 
principal de nuestra nacionali
dad”, sería como querer prescindir 
de una parte vital de sí mismo. 
Por eso ,a más de ser una, de ser 
grande y de ser libre, España ha 
de ser católica. Y no debiera ser
lo sólo por decreto o en sentido 
superficial o en sentido" equivoca
do: en el que se cree que el ser Es
paña católica consiste en que pue
dan circular los sacerdotes por la 
calle en medio del general respe
to y sin tener que oir groserías, o 

los liéioes del lii lailílifko"
“¿Dais la vida por la posibilidad de salvar el material del barco?

¡SI, LA DAMOS!»

«Los hombres más heroicos del mundo, 
los hombres más grandes de Europa, son 
los hijos de España.»

(El Generatisimo hablando a la mul
titud en Salamanca.)

Apresamiento del buque rojo. Un Teniente, un Alférez, 
ocho * ülangistas y cuatro hombres de mar, con un valor 
más que sublime y entre el fuego y las explosiones, se 
apoderan del pirata. Tres días sin una hora de descanso 

y siempre de cara a la muerte.
LOS HÉROES DEL “MAR CANTÁBRICO” LLENAN DE 

INMENSA ALEGRÍA EL CORAZÓN DEL GENERALÍSIMO
«LA LAUREADA»

A bordo del «Canarias»
El Ferrol. 13-3-37

Querido Alejandro: Dos hbchos, 
dos acontecimientos nos tenía re
servado el mar Cantábrico, ese 
mar agitado de cielo brumoso. 
Sobre sus enormes olas hemos de
jado flotando cadáveres rojos y 
sus profundidades cobijan restos 
de barcos que llevaron una ban
dera vergüenza de la humanidad.

Tenia escritas cuatro cuartillas; 
y el viento, en un momento que

en que puedan salir libremente las 
procesiones. Esto que pueden ser 
muestras de consideración al ca
tolicismo o demostraciones exte
riores de él, no son catolicismo 
auténtico. Para ser tal, ha de ser 
más hondo, más puro, que todas 
las exterioridades. Ha de ser una 
convicción interior que mejore los 
sentimientos haciendo amar la 
bondad, la rectitud, lo que está 
bien hecho, induciendo a cada 
cual a cumplir, lo más exacta
mente posible, los propios deberes 
y obligaciones. Esto es lo que, ha
blando de esta España que se es
tá formando, oímos decir a una 
mujer de valer y de inteligencia: 
Que en ella "no todos han de ser 
místicos, pero todos deben ser bue
nos”.

Y sobre la unión, que es base de 
la grandeza española, ha de man
tenerse un pueblo que ame la paz 
y ame el trabajo. Que precisamen
te "para acometer —como él la 
llama en su memorable discurso,— 
la gran tarea de la paz”, es para 
lo que pide la unificación nuestro 
Generalísimo. Y para formar a la 
España grande, hay que educar y 
elevar los sentimientos del pue
blo. Lo decimos ahora, porque la 
guerra y sus consecuencias pare
cen a veces llegan a embotar e in
sensibilizar los' corazones: ¡Y po
bre pueblo se queda el que llega a 
perder la riqueza de los sentimien
tos? Por eso quisiéramos que si
guiera siendo este pueblo español, 
generoso y caballero. Pueblo hidal
go que no aplauda cuando la jus
ticia haga sentir el peso de la eje
cución sobre un reo; sino que an
te el cadáver del caído por Iq, sen
tencia, aún considerándolo enemi
go, sepa descubrirse caballerosa
mente y rezar como cristiano un 
Padrenuestro...

Unificación pide el Caudillo. Su 
voz es la voz de España que lla
ma a sus hijos para unirlos en
tre sus brazos... Cual se unieran, 
como un solo hombre, en aque^ 
glorioso 2 de mayo, (y no hemos 
podido escapar del influjo de la 
fecha memorable cuyo aniversa
rio estos días se conmemora), y 
lograron cortar el vuelo de las 
águilas napoleónicas que preten
dían obscurecer el sol de España. 
Otra vez añora, unidos los núcleos 
de juventud que la defienden, — 
estrellas brillantes de valor y pa
triotismo sobre su cielo cargado de 
tormentas—, formarán la conste
lación luminosa que aunncie la lle
gada del día de la paz.

FAMAM

he bajado a cubrir el cañón, por
que llovía, me las ha arrebatado; 
así que empiezo estas lineas, qué 
no serán ni con mucho el relato 
fiel de la realidad, de lo que he
mos vivido, que, ha sido magno; 
han sido LOS DIAS DE MAS PE
LIGRO, más que cuando los 
«cuervos rojos» vomitaban triHi- 
ta sobre nosotros.

El primero fué un comba e, 
verdadera batalla con cinco bar
cos rojos armados. El mar hecho 
una furia impedia parcialmente 
que nuestros blancos fuesen den

tro de lo que cabe, perfectos. 
Nuestros cuerpos mojados total
mente. la boca seca y los oídos 
deshechos por el ruido. Ese era 
nuestro estado físico, todo lo con
trario del moral, que se hallaba en 
su máximo apogeo de normalidad. 
En poco tiempo ¡cómo se templan 
los espíritus! Con qué pasividad 
veía con los prismáticos, cuando 
nos hacían fuego y sus balas nos 
cortaban la silueta del barco... y 
ALGUNAS... —Dios lo quiso— nos 
dieron; una de las primeras fué 
la causante del derramamiento 
de sangre, de la primera víctima 
que se inmoló en el altar de nues
tro crucero, por España; él fué el 
guardia marina Cherigiri; desde 
ALLA ARRIBA presenciaría nues
tra venganza, y se uniría en nues
tro gozo más tarde al alcanzar 
nosotros una victoria más, una 
página más en el libro que esta
mos escribiendo v que, con el 
tiempo se va enriqueciendo en 
hechos, páginas llenas de heroís
mo incógnito, de trabajo fatigoso, 
constante, de fuego que templa 
los espíritus y de desvelo que 
mantiene vigilantes perpetuas 
nuestras almas; expuestas a que 
Dios nos las lleve.

• CINCO HORAS estuvieron es
cupiendo nuestros cañones metra
lla sobre los barcos rojos; el re
sultado fué la victoria APLAS
TANTE nuestra: tres hundidos, 
dos incendiados e inutilizados, y 
el mercante que custodiaban, con 
toda la gente, apresado y lleva
do a San Sebastián.

El segundo hecho, fué de aspec
to diametralmente opuesto al an
terior, aunque con la misma finali
dad común que perseguimos en to
dos nuestros actos. Seré conciso: 
donde falten palabras, súplelas 
con la imaginación y sentido co
mún.

Esperábamos el «Mar Cantábri
co» de la Transmediterránea, de 
unas 6.500 toneladas, que de Mé
jico venía con armas, para los ro
jos. Lo encontramos a unas 150 
millas al N. de Santander, con el 
nombre de ADDA, matrícula de 
Newcastle y bandera inglesa. De 
nada les valió todo esto. Se les 
avisó con un cañonazo de salva; 
otro; no responden. Uno en recio, 
a proa, que incendia las bodegas. 
Entonces se empezaron a mover, 
pero tardan y para apuntar, otro 
cañonazo en popa. Empieza esto 
a las cuatro de la tarde, y nos
otros siempre rodeándolos. Los 
cuatro cañoneros que lo custo
diaban resisten cuatro horas. Ellos 
no quieren dejarlo y nosotros no 
queremos hundirlo. Nos interesa 
muchísimo el material que lleva. 
Al fin, al ver fuego a bordo, se de
ciden y en tres botes cogemos la 
tripulación.

Al ver el barco solo, piden vo
luntarios para ir a cogerlo y yo 
me ofrezco.

Hasta las diez no vamos y so
mos: un teniente —¡vaya mari
no!— un alférez y ocho falangis
tas. Además cuatro individuos de 
la tripulación del bote.

Eran las diez de la noche. Mar 
muy gruesa. El frágil bote se sal
va de las iras del mar por la pe
ricia del timonel (el teniente) que 
con mano sabia y fuerte —inteli
gencia y brazo— nos lleva hacia 
el barco, después de inevitables 
remojones. El proyector del bar
co nos ilumina a intérvalos, pues 
las olas le impiden, al interpo
nerse, el enviarnos luz. Nos acer
camos al barco después de reco
rrer- dos kilómetros y el mar nos 
-hecha contra el barco, y una de 
las veces, (creí- las últimas de mi 
vida), nuestro bote se quedó de
bajo del barco al que lo había le
vantado el mar... Cerré los ojos 
para no ver venir la muerte, pe
ro... bajó el barco rozando el bo
te, sin hacemos daño alguno. 
(¡Cuántas veces más la Providen
cia nos protegió!) A bordo se aso
maron tres individuos que nos ilu
minaron con una linterna, que al 
subir se la cogí yo. Después de 
mil peripecias subimos y cachea
mos a los tres individuos. Yo fui 
el tercero en subir detrás del te
niente y empezamos a trabajar 
para, ahogar el incendio del bar
co tapando con colchones empa
pados de agua, los ventiladores y 
odas las aberturas que las bode

gas tenían y a la par con man- 
¡ güeras las inundábamos.
‘ Los tres rojos que se presenta

ron pacíficamente nos dijeron que 
había más rojos escondidos. En su 
busca fuimos: con lina pistola en 
una mano y la linterna en la otra.

empezamos el registro —de pelí
cula o sueño— una patada en la 
puerta y después fuego y luz den- 
íf o a la par. Y así expuestos al 
disparo traicionero de cualquier 
escondido recorrimos el barco; en
contramos uno... que el mar lo 
sostendrá si lo han dejado los ti
burones. Otro al ir a entrar nos
otros se suicidó, que fué a parar 
también al mar; y otro en una 
bodega hizo lo mismo. Todo esto 
en la oscuridad.

Una vez dueños del barco vi
nieron cuatro timoneles y seis fo
goneros. pues hacía falta llevar
lo a puerco, como lo hicimos, des
pués de cuarenta horas de nave
gación penosa, lenta. SIN DOR
MIR, sin lavarse, sin nada; lo úni
co que llevábamos era fuego a 
bordo y el barco ¡ ¡ ¡ cargado de ex
plosivos! !! Y, sin emoargo, no vo- 
io ei barco, l o s proyectiles e S'I a - 
•ULa Ba iN UOJN-riuNUAMiüJNUE UU- 
MV Si FUERAN UNA AMETHA- 
l l a u u RA; ¡ nevaoamos quince 
miñones ce enos! Que son crein- 
ta ae ganancia: Id menos para 
enos y 15 mas para nosotros, nae- 
mas nevaba lüu cánones ae can- 
ore 3 d ; b o; 7 o. Siete aviones, 
muchísima ropa de uniforme, bo
tas, miles de fusiles, etc., etc. Se 
calcula por valor de DOSCIENTOS 
MILLONES de pesetas. ¡Vaya pre
sa! CARGAS DE PROFUNDIDAD, 
contra submarinos y barcos para 
proteger costas; mil doscientas 
oombas de gases asfixiantes.

Figúrate el peligro que correría
mos que ni el «Canarias» se atre
vía a acercarse, pues de estallar 
nuestro barco, le hubiéramos hun
dido aún encontrándose a 200 me
tros de distancia. ¡ ¡ ¡Te figuras lo 
que son 200 cargas de profundi
dad, con unos 200 kilos de trilli- 
ta cada una !!! Una carga sola, es- 
tállando a 50 metros de un sub
marino, lo hunde; ¿qué harían 
las 200?

Además, sin botes salvavidas; 
¿para qué nos iban a servir? El 
«Canarias», la primera noche, al 
ver aumentar el fuego en proa, 
nos mandó desalojar el barco y 
abandonarlo. Nuestro comandan
te (el teniente) pidip diez minu
tos de tiempo para contestar con 
una negativa.

Mil cosas más nos pasaron. Yo 
por poco me asfixio al entrar en 
una bodega. Después de haber pa
sado otra antes (de dos pisos) y 
al subir no veía bien y me caía 
sin fuerzas, pero gracias a Dios no 
pasó ni trascendió. Hoy el barco 
se encuentra en El Ferrol sano, y 
con casi todo el material aprove
chable y nosotros salvados por la 
misericordia de Dios.

Ai llegar a bordo del «Canarias» 
los que habíamos estado en el 
«Mar Cantábrico», formó la dota
ción toda, nos felicitó el coman
dante en nombre de la Marina de 
Guerra, del Almirante y de la Tri
pulación. Vino de honor en el 
Ayuntamiento de El Ferrol, mani
festación, prensa, radio, y fíjate, 
Alejandro, algo que no merece
mos: HA SIDO PEDIDA LA LAU- 

• READA, que dicen que nos la con
ceden.

Franco, el Generalísimo nues
tro, sintió una satisfacción enor
me al enterarse, y los rojos, claro 
está, indignación."

Más tarde nos envió una feli
citación el Generalísimo.

Carlos María (Rey Stolle)
P. D. Escribo esta nota desde 

Santiago, reflejo de nuestra Es
paña, fortaleza de piedra y re
cogimiento de espíritu, temple y 
alma de la España que lucha.

He deambulado solo por sus ca
lles. En su Catedral he orado por 
ESPAÑA, no por la victoria, que 
ha de ser nuestra, sino por el por
venir de ella, que ya alguien quie
re discutir.

¡Arriba España!

ciones que traía eran por valor de 
4O.Oúü.()óo Además gran canudaQ j 
de toda clase de material bélico I 
por una suma mayor.

El «Cananas», que lo esperaba, 
al divisarlo Je dio orden de pa. 
rar. No hizo caso. Un cañonazo 
hizo que apareciera sobre ei puen. 
te el capifián y una mujer. Pero 
no se nndierón. Tiroteo. Huyen 
los rojos en chalupas hacia un Du
que francés cercano, pero no pu. 
aieron. Serian unos 4u con el ca- 
.pnan y la 
emoarcaao 
travesía se 
ro).

Ante las

mujer. (Esta se nabia 
como ponzon y en 
casó con un marine- Cró- 

aye
dificultades inmensas Cerro 

de apresar la nave, el Comandan. Jones 
te pidió voiuncarias. En seguías |ivs. y 
se presentaron algunos faian 
tas. El mar estaba imponeme:¡ 
bajaron al boto un tomento, un 
alférez (Miralles) y seis tala 
tas de los voluntarios de la tripu. 
lacióh del «Canarias». Costó mu- 
chisimo acercarse a la nave por el 
desencadenado temporal reinan
te. Algunos momentos se lleg 
a encontrar debajo del buque que

uant 
os.
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sena 
ejor
omb 

mism-

oraz-

las olas alzaban por el aire. Sa
lieron ilesos y ésto fué el primer esC01¡1

tailonmilagro. Luego por una escotilla 
empezaron a simir. Carlos iba ei afecte
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te, de 
mar 
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ñaña, 
padre 
que e

tercero. No sabían que iban a 
encontrar. Todo estaba oscuro y 
podían temer alguna emboscada, 
Carlos vió una linterna. Se acet 
có y eran tres rojos escondidos en 
la nave y armados hasta ios dien
tes. A todo esto el buque seguía 
ardiendo. Pero lo principal era 
registrarlo. Con una linterna ca
da uno y una buena pistola de 
precisión se repartieron toda la 
nave. Carlos llegó a una puerta 
cerrada. La fuerza, pero nada. Un 
pistoletazo en la cerradura. De 
dentro le contesta un rojo con otro 
disparo. Carlos dispara recio de 
nuevo. Luego se oye dentro un 
disparo solo. Fuerza la puerta y se 
topa ante el cadáver de un rojo 
que se acaba de suicidar. Era na
da menos que cierto delegado im
portante d" la misma piel de Ba
rrabás.

El barco tiene cinco grandes 
bodegas. Tres estaban incendia
das. El peligro no se puede .pon
derar. Es superior a toda ponde
ración. Los diez falangistas, una 
vez dueños de la nave se ponen 
a mojar en agua todo lo que pue
den encontrar y cubrir el fuego. 
Al coger Carlos un colchón se en
cuentra cara a cara con un rojo 
armado. Faltaba una bodega por 
registrar. El peligro era taa gran
de que el oficial no quiso enviar 
a nadie y pidió un voluntario. Se 
ofreció Carlos. Bajó a la prime
ra bodega. Todo bien. Empieza a 
bajar a la segunda, y nota que las 
piernas le flaquean y ya no ie sos
tienen. Corren todos en su ayuda. 
El oficial le hace la respiración ar
tificial. Era víctima de bombas 
asfixiantes que los rojos allí escon-J 
didos le habían echado. Si hubie
ra tardado algún minuto más W 
subir, ahora estaría gozando ya 
Dios. . -

El peligro de que explotara la 
nave era ya tan cierto, que el Ca
narias se mantenía a prudente 
distancia. Cuando los diez falaf-- 
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(Suplemento a la carta anterior, 
LA LAUREADA

Ha sido concedida la LAUREA
DA a todos los falangistas que sal
varon el «Mar Cantábrico». Han 
recibido el mismo premio que los 
héroes del Alcázar.

Algunos pormenores de una na
rración escrita por una persona 
que habló en La Coruña con uno 
de los héroes que iba con Carlos 
Rey-Stolle.

El «Mar Cantábrico» era la pe
sadilla del Generalísimo desde ha
cía dos meses. Si hubiera llegado 
a los rojos casi seguro que hu
biera tenido para nosotros conse
cuencias funestas. Sólo las muni

gistas se hicieron dueños de la na
ve, ya habían explotado 50.000 car 
t-uchos explosivos.

El comandante del «Canarias- 
pesando la responsabilidad que tf- 
nía de la vida de aquellos héroes 
sus subalternos, les dió orden d 
que desalojaran ínmediataméb- 
la nave y les decía: d

—¿DAIS LA VIDA POR LA PO
SIBILIDAD DE SALVAR EL 1^ 
TERIAL DEL BARCO...?

El comandante del «Mar Can^ 
brico» (el teniente), reune su 
te y propone el asunto. La . 
puesta fué rápida y unánime. 
nul os después se " recibía en 3 
«Canarias», entre la admirad^1 
general:

—SI; LA DAMOS.
Empezó la navegación. Fué P 

nosíSima. Lentísima. El pell^ 
cada vez mayor. El fuego gaiw 
terreno. Tuvieron que traba# 
aquellos pocos hombres sin un rt-; 
mito de descanso. No durmiera 
n! una hora, en los tres días. 
lo comieron mermelada y lec$ 
condensada de la que en abund^ 
cía traía la nave. En el regist-1 
encontraron papeles y documen^ 
de trascendencia. Al llegar a 1 
Ferrol les esperaban los bombeé 
por temor a la explosión.

Al bajar el .teniente-comandé 
te djio a su diminuta tripulaci6- 
que cada uno cogiese su- «equiP-*
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! Crónicas interesantes de los frentes bélicosor de e
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n u e v a , se n c il l a , mo 
d e st a E INTIMA ENTRO
NIZACION DEL SAGRADO 
CORAZON EN EL CERRO 
DE LOS ANGELES

;Santa Misa en el Cerro'.

Santa Misa, solemne en la cús
pide geográfica y espiritual de la. 
España grande, una, libre y itra-

tran pronto, allí donde todo el 
mundo las espera ahora, sin dis
tinción de gentes, colores y parti
dos, el nnai será una situación 
caótica, de locura y de horror.

La sitnarlín de Bilüaii legón el 
éllimo fugitivo

en^as 
adan- 
gmaa
-Ag 
ente;
i, un 
mgis- 
tripu-

mu. 
aor el l 
inan-

Crónica • del día 22 de Abril.
^Ver tarde subí bien cargado al 

Cerro de ios Angeles. Paquetes y ca 
10Qes nos acnicaban en los asien- 
L y eso que días anteriores ha- 

*a suoido mas envoltorios, to
cón imágenes del Sagrado 

razón de Jesús, gaitas y guita- 
5. y  aún quedan en viaje irnos 

uantos envíos que tengo anuncia-

La guarnición ha cambiado y 
eria estúpido os dijera si para

e que
i. Sa.

■Da e. 
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iro y 
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dejorar o no. Estos son otros 
k ,¡ubres. Pero el espíritu es el 
mismo. Se iué D. Dimas, el padre 
escolapio, con sus chicos del ba- 
taiion, y sumó el paare Leandro, 
atecto a las fuerzas.

Con ' imantri regocijo descubri-

dicional. 
Sagrado 
aquí por 
pular de

Cuadros e imágenes del 
Corazón llegados hasta 
el fervoroso anhelo po- 
un pueblo llamado por

\C6mo les engañan'. — De 
trinchera a trinchera

Cinco 
de un

mercantes en busca 
acoroeado

mos ayer nuestros envíos, y cana 
Imagen^ cana guitarra, cana cua- 
aro, era samaado con un místico 
aiegre comentario: ¡vueive el Sa- 
graao Corazón al Cerro de los An
geles, y en que número!

Y al despedirnos del comandan
te, después de lo que podría lia-' 
mar entrega oficial, me estrecha: 
la mano, advirtiéndome:

—Mañana, a las nueve de la ma
ñana, le espero aquí sin falta. El 
padre Leandro tiene un secreto 
que entonces nos descubrirá...

Dios a los más altos- destinos. 
Monjas, damas, jefes, oficiales y 
gentes civiles, inclinadas las fren
tes y balbucientes los labios, que 
musitan plegarias, soldados de. la 
España inmortal —los rostros 
curtidos, las camisolas entre
abiertas, las bayonetas caladas—, 
prosternados al pie del sencillo al
tar en el instante de alzarse a las 
alturas el Señor de imperios y de 
mundos. Luego, la Comunión to
mada con esa unción única que 
da el sentirse tan cerca de El y 
tan firmes en su triunfo, que se
rá el nuestro.

Desfilan ante el altar las mon- 
jitas, las damas, los militares, los

Tras la hecatombe roja de la 
batalla pasada, se lia reanudado 
,1a calma relativa. Mas no se crea 
que esta quietud se parece a ra 
inactividad. Las úiumas miorma- 
ciones permiten localizar con bas
tante exactitud ios tugares de la 
capital donde hay emplazamien
tos de municiones, concentracio
nes de tuerzas y núcieos artille-
ros. y contra esos .puntos han

.hombres
y hay en

civiles,
el

silencio poblado 
vahos sutiles de 
que se adentran 
que repican en 
campanilleo de

los soldados;
ambiente un 

de gloria y de 
lilas abrileñas, 

hasta el alma y 
el corazón, con 
risas y alegría,

que instantes más tarde, cuando 
don Leandro vuelve, terminada la 
misa, se traducen en bromas y 
donaires.

y
¡Pobres rojillos, ellos tan cerca 
tari lejos de todo esto!

San Juan de Luz. — El tempo-

Por molestar a los rojillos Mi gratitud rendida

funcionado ayer y hoy activamen
te nuestras baterías, haciendo 
blancos tan afortunados que es
ta tarde, en la Ciudad Universi
taria, lo ha confesado implícita
mente un miliciano, durante el 
siguiente diálogo de trinchera a 
trinchera:

—¡Fascistas; sois unos canallas, 
porque tiráis a la población!

—Pero, ¡bandidos!, disparamos

ral y... la espera del Hood que con 
sus cañones protectores, aun rom
piendo la neutralidad y las condi
ciones del control, debía custo
diarlos hasta Bilbao, tenían dete
nidos en este puerto a cinco bu
ques mercantes cargados hasta la 
línea de flotación.

Mientras tanto, ios ' marineros 
de los cinco barcos'de San Juan 
de Luz consumen su ocio en los 
bistrots de Socoa. donde quizá uno 
de aquéllos me haya dicho, ani
mado por la ginebra:

—Yo no sé cómo terminará es
to. Aquí nos tiene usted bloquea
dos, sin saber lo que hacer con
tanta patata, con 
y...

tanto carbón

contra 
riñes.

—Sí;
bitadas

los cuarteles y los polvo-

pero al lado hay casas ha- 
por gentes pacíficas.
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Hoy, la mañana diáfana, el sol 
deslumbrante y el azul purísimo, 
he vueito a la cita en el Cerro de 
los Angeles, con compañía tan nu
merosa que quizás fuera impru
dencia desafiar así a los rojillos.

El padre Leandro había insta
lado el altar en na ancha piedra, 
al pie mismo del monumento arra- 
saao; y. sobre ella las imágenes 
recibidas, presididas por un mo
desto Crucifijo.

Pero ios rojillos se han incomo
dado. Sus ooservaaores aavirtie- 
r°n las idas y venidas, prepara
torias de esta nueva, sencma, mo
desta e intima encrniz».cion ael 
Sagrado Corazón de Jesús y aispa- 
raron sus andanadas apresurada
mente.

El primer cañonazo fué el aviso 
Providencial que esperábamos pa
ra convencernos de que les está- 
oamos molestando; y, natural
mente, para insistir en el propó
sito. Con una breve espera —diez 
0 doce peplnazos bien repartidos 
Paire nuestros magníficos reíu- 
^°s, sin una baja, por supues- 
í0— y el simple cambio de empla- 
^mlento del altar a lugar más 
seguro.
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Grandes Almacenes de Tejidos 
■ SEÑORA, CABALLERO

¡Nü LO OLV1DL!
mejor surtido en artículos de

vesür.. Los Almacenes de Tejidos

La pr imaver a
„ | (LE PRINTEMPS)
tastreria Modistería

No sé si es fórmula obligada, 
que el autor dé las gracias al fi
nal de la función. Por si acaso, un 
poco avergonzado de este éxito, 
que en verdad no es mió, sino de 
lós soldados de España y de la rai
gambre católica de nuestra Patria, 
que en el Cerro tiene el vértice de 
sus alturas, me adelanto hasta las 
candilejas de la guerra, aquí donde 
sigue el ir y venir de los rojillos. 
cavando trincheras perfectamente 
inútiles, y balbuceo un poco emo
cionado: gracias a todos; a los que 
enviásteis imágenes y a los que 
trajisteis guitarras y gaitas, que 
contribuirán a la alegría de la 
guarnición que se fué, de la que 
está y de la que venga.

Ya está el Sagrado Corazón en 
el Cerro de los Angeles otra vez 
entronizado sencillamente y re
partido por numerosos rincones 
del monte españolisimo por cató
lico. Y llegaron tantas imágenes 
que algunas se fueron y otras se 
irán, custodiadas por los capella
nes de los regimientos que han 
creído así interpretar mejor el 
sentir de los donantes, permitien
do que sus ■ trapas vayan siempre 
por la guerra con protección tan 
alta. Tratándose de El y de vos
otros, lectores españolísimos, no 
sé escribir más. He cumplido vues- 

’ tro encargo. Gracias rendidas.
¡Viva España!

—Y, ¿por qué no las lleváis a la 
zona neutral?

—¡Toma!, porque allí no se ca
be y hay más oficinas militares y 
soldados que en ningún otro ba
rrio.

-—Pues entonces los canallas son 
los milicianos que os aprovecháis 
de los refugios mientras dejáis ex
puestas a las gentes a las durezas 
de la guerra.

—Sí, sí; que te crees tú que allí 
hay milicianos. Aquel es el barrio 
de los jefes y de las gentes de pos
tín. Los demás estamos aquí...

—¿Te convences? hombre?
— ¡Ya estaría convencido, si rio 

hubiera visto las fotografías de 
los horrores que los fascistas ha
céis con las mujeres, los niños y 
los prisioneros, a los que siempre 
sacáis los ojos...!

—¡Idiota! Os engañan...
—El idiota y criminal eres tú, 

como todos los fascistas...
El diálogo, a partir de este pun

to, no puede transcribirse.

Un avance Qite no tué citado
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es decir, su botín. Carlos co- 
tres monederos estilo mejica- 
Dos para sus hermanas y otro 

María Rosa.
.alegrón del Generalísimo ha 

sido proporcional a la preocupa- 
“‘oh que pesaba sobre el destino 
5,e ese formidable material bélico, 
yertos está bien, aunque se le no- 

bastante lo que ha sufrido y la 
•opresión de estos tres días in- 
^^riptibles. Todos estos héroes 
y:0 cesan de reconocer la protec- 

visible de la Providencia y 
ADEMAS LA DE SUS 

g e r ma n o s EN EL CIELO.

f Plección para los que quieran 
excitar a los héroes del «Mar 

Cantábrico»:
Carlos Rey Stolle — Artillero 

Jgiuntario. — Glorioso crucero 
^harías» — España Nacionalis-

De la retaguardia roía
Por un ejemplar reciente del 

diario Ahora hemos apreciado el 
tono menor de los dirigentes y je- 
fecillps.
De uno de estos pasados son estas 
frases definitivas: «Aquello es in
soportable para los rojos, tanto 
como para nosotros. Los heridos 
que han llegado estos días no ca
ben en los hospitales ni en las 
oasas particulares, y se les aloja, 
en los .portales, en las tiendas va
cías y hasta en tenderetes en las 
calles, tapándoles con lonas y con 
lo que se. puede, improvisando en 
suma chavolas, que aún dan a la 
población un tono más triste y 
deprimido de lo que ya tenía bas
ta hace poco. Pero aún peor que 
esto es que a la falta de alimen
tos se ha unido ahora la caren
cia de material quirúrgico y sa
nitario, y los heridos se quejan y 
se mueren sin que materialmente 
sea posible atenderlos.

Los extranjeros han vuelto a 
adueñarse de la población y ellos 
mandan y disponen en todo, des
de la circulación hasta la distri
bución de los escasísimos víveres. 
Si las tropas nacionales no en-

He comprobado algo que resulta 
digno de comentarse.

En la Ciudad Universitaria, en 
el Cerro del Aguila y en la Cues
ta. más en. las dos primeras posi
ciones, nuestras líneas no solá- 
mente no han retrocedido, sino 
que por muchos sitios han gana
do terreno. En ningún caso ha si
do más de cien metros, y por eso 
no tiene valor para los partes ofi
ciales. Pero es curioso e impor
tante señalar el hecho, porque sig
nifica que nuestros soldados al re
chazar a la chusma, después de 
soportar un terrible fuego de Ar
tillería, los han perseguido en 
muchos puntos, buscando el es- 
tablecimierito de nuevas líneas de 
trincheras en terreno menos bati
do. Con lo que, sí no se ,puede mi
litarmente hablar de avance, se
ría ridículo hablar de la más mí
nima ipérdida. Todo esto viene a 
cuento de los últimos desinflados 
partes rojos, que hablan de re
fuerzo y consolidación de las im
portantes posiciones que nos han 
conquistado, y que, naturalmente, 
no citan jamás, para acabar, en 
cambio, con la afirmación, a mo
do de consuelo, de que nuestra 
ofensiva sobre la capital se ha 
frustrado. ¿Pero no había queda
do Miajas en que era esta la ho
ra de las grandes conquistas y de 
la ruptura de nuestro cerco?

Mientras maquina otro éxito el 
famoso generalísimo auto-laurea
do. voy a tratar de conciliar el 
sueño. Truenen los cañones espa
ñoles en busca de los forajidos es
condidos y vuelen los fantásticos 
rumores del hundimiento inmi
nente de la capital.

Son fantasías por ahora, pero 
vuelan y no pasará mucho tiem
po sin que sean realidades.

—-Lo más difícil, probablemen
te, es saber o que van ustedes a 
hacer con tantas armas y tanta 
munición.

—Claro. Además, este tiempo 
horrible. La borrasca es bíblica, y 
las descargas eléctricas, que re
tumban hacia Ascain, nos ofrecen 
una espléndida versión de la ar
tillería sideral.

Es un día de café. El Bar Bas
que tiene un aire tibio y está lle
no. Es en el Bar Basque donde me 
encuentro con el último fugitivo 
de Bilbao —un fugitivo de tres 
días nada más— que me habla de 
la ciudad sitiada. Se trata de un 
hombre que es poco más que uní 
espectro. El hambre y el terror de 
sentirse perseguido le han cada- 
verizado un rostro que sólo se ilu
mina con alguna luz cuando re
cuerda el milagro de su evasión.

«Yo no sé —me cuenta— si la 
rendición de Bilbao • puede ser un 
hecho inmediato, o si Bilbao no 
se rendirá nunca. Pero sí sé que 
los primeros ataques de la ofen
siva de Franco produjeron allí 
una confusión y una desmoraliza
ción inmensas. Yo tuve ocasión de 
hablar con algunos gudaris que 
llegaban del frente de Ochandia- 
no y no podían ocultar el pánico 
que había causado en las filas ro
jas la Aviación enemiga. «Era, 
exclamaba uno de ellos, como si 
nos echaran el infierno desde el ele 
lo». Me dijeron que, a su juicio, la 
resistencia será inútil. La mayo
ría de las gentes que están com
prometidas preparan su huida. 
Hay el propósito de trasladar a 
Gljón el Gobierno de Euzkadi. Gi- 
jón será asi el Valencia de Bil
bao. Me han dicho que se ha em
pezado por evacuar hacia Gljón a 
los rehenes y prisioneros. Hay 
quien dice que esto es verdad, 
pero otros dicen que no. Desgra
ciadamente, yo creo que es cier
to. Los santanderinos, según mis 
noticias, no se sienten muy tran
quilos ante una posible avalan-

cha de fugitivos vizcaínos, que 
comprometería la situación de 
Santander, y han cortado en Tre- 
to la línea férrea y la carretera 
principal que une a Bilbao con la 
capital de la Montaña. El hambre 
en Bilbao es un hecho definitivo. 
Con la carta de racionamiento, 
que no todo el mundo tiene sin 
embargo, se consigue cada diez 
alas ochocientos gramos de arroz 
y un kilo de garbanzos por per
sona. Ultimamente, y como un 
hecho excepcional, se suministró 
también un kilo de patatas. El 
pan y la sal no existen hace 
tiempo. En los frentes, según los 
que vienen de ellos, se come mu
cho peor todavía. El dinero no 
tiene circulación. Hace una sema
na me ofreció un aldeano dos d- 
cenas de huevos por treinta y seis 
pesetas, y una gallina por sesem 
■ca; pero pretendía la equivalencia 
en pienso para el ganado, y la 
operación no pudo realizarse. El 
dinero no circuía, porque no es 
adquisitivo, y no es adquisitivo, 
porque no hay nada que adquirir. 
Bilbao esperaoa con una enorme 
impaciencia la llegada de esos 
oarcos que están anclados aquí y en 
otros puertos franceses. Su des
moralización será enorme cuando 
se entere de lo ocurrido. Son tam
bién muchos los barcos cargados 
de mineral de hierro en Bilbao, 
que no pueden salir a causa del 
bloqueo. Asturias y Santander 
han contribuido al refuerzo de la 
defensa de Bilbao con varios ba
tallones. Y. sin embargo, esta co
laboración, que desfila ostentosa
mente por las calles de la ciudad, 
no logra tranquilizar a una pobla
ción aterrada por el cerco y por la 
Aviación. Prieto ha ordenado que 
se apure hasta lo último la resis
tencia de Bilbao, pero la desban
dada puede producirse de un mo
mento a otro. La mayor deson- 
ñanza y toda clase de recelos, se
para a los marxistas de los sepa
ratistas vascos, y estos roces son 
cada yez más frecuentes y cada 
vez más agudos. La mayor parte 
de la población civil se alza en sus 
comentarios contra una resisten
cia que considera inútil y que pro
longa estérilmente sus angustias, 
mientras los dirigentes rojos y los 
de Euzkadi envían sus familias al 
extranjero. Existe en Bilbao un 
clima de redención tan intenso, 
que quizás logre imponerse, lle
gada una hora más angustiosa 
todavía, a esa supuesta decisión 
del Mando de entregar solamen
te un Bilbao sin fábricas, sin ita- 
lleres, sin barcos y hasta sin pie
dras».

Este es el panorama,. según un 
hombre-sombra, que contempla 
los cinco barcos mercantes balan
ceándose en el puerto, con todas 
sus patatas, y exclama:

—Yo debiera desear que esos 
buques llegaran a Bilbao para que 
comieran, aunqe sea un día, tos 
míos que quedan allí. Y, sin em
bargo, prefiero que los cinco si
gan en San Juan de Luz, y lo de
seo profundamente. Es mejor pa
ra todes. — X.

Cronicón de Mallorca
Ya no hay por qué hablar de 

normalidad* en esta nuestra isla, 
pues venimos disfrutándola desde 
la precipitada fuga de las hordas 
rojas de Son Servera y Porto Cris
to. Ahora, por el contrario, hay 
que poner de relieve como por la 
acertada dirección de nuestras 
autoridades, Mallorca se halla re
juvenecida totalmente y de aquí 
la extraordinaria actividad que se 
nota en todos ios órdenes. Ya vuel
ve a reir la primavera.

Nuestra vibrante juventud va 
dando nuevos matices a la socie
dad mallorquína y los que raya
mos ya en la madurez nos senti
mos empujados y semitransforma- 
dos por ella. Por doquier surgen 
proyectos de renovación y brotan 
instituciones acomodadas al ac
tual amanecer. Y se organizan se
ríes de conferencias y veladas pa
trióticas, y se dan festivales be- 

InéMcos y fandones pro movimien-

to. y las instituciones auxiliares 
del Ejército celebran concentra
ciones en los principales pueblos 
de la isla.

Y el pueblo labora y prepara su 
porvenir y abre vías al resurgir 
nacional. Los sellitos pro paro, fe
licísima idea de nuestra primera 
autoridad civil, han solventado 
muchas dificultades que .parecían 
invencibles y han obrado el mi
lagro que en vano prometieron 
hacer los antiguos embaucadores 
de masas. Gracias a estos selli
tos. Palma ve satisfechas necesi
dades apremiantes y surgen edi
ficaciones majestuosas y los obre
ros tienen lumbre y pan en sus 
hogares.

Nuestra primera autoridad ci 
vil hace unos días vishó las islas 
hermanas Tbiza y Formentera, en 
las cuales pudo hacerse cargo del 
estado de depauperación en que
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quedaron después del paso por 
ellas de las hordas marxistas. La 
desolación, la miseria, el hambre 
amenazan a sus habitantes como 
consecuencia de unos meses de 
dominio rojo y de la paralización 
de la vida industrial, agrícola v 
pesquera. Las islas hermanas ne
cesitan del apoyo material de 
quienes estamos en condición de 
ayudarles y de aquí que el señor 
Gobernador ha hecho un llama
miento a Mallorca ..para que de
muestre con. aquéllas que en la 
España liberada-reina la verdade
ra fraternidad cristiana y que; 
tome bajo su amparo aquellas is
las que en este momento necesi
tan urgente auxilio a sus sufri
mientos. .
, Mallorca ya contestando a la 
insinuación del señor Gobernador 
con la generosidad que Je carac
teriza y estamos seguros que en 
ella han de encontrar los ibicen- 
cos muchos corazones dispuestos 
al ejercicio de un deber como es

el socorrer al necesitado.

El próximo domingo, dos de Ma
yo se celebrará con gran solem
nidad la fiesta nacional restable
cida en buena hora por el Jefe del 
Estado, después de haber la re
pública postergado la memoria 
del glorioso alzamiento de Madrid 
en el siglo pasado. Uno de los ac
tos que van a tener lugar en Pal
ma, muy simpáatico y muy nue
vo, será sin duda el de las Bodas 
Colectivas Españolas que se efec
tuarán en la Catedral Basílica. 
Son en número de 55 las parejas 
que han sido seleccionadas entre 
las solicitantes, por reunir las 
condiciones necesarias para tomar 
parte en la ceremonia.

La O.N.S., que tuvo la iniciati
va, no ha perdonado medio para 
dar a tal fiesta la esplendidez po
sible y ha logrado con su propa
ganda activísima reunir un sin
número de muebles y otros rega
los con que serán obsequiadas las

mencionadas parejas. En el esta- 
'Dlecinnento «Bordados Niel!» es
tán expuestos y es muchísima la 
gente guie los visita.

La Obra de Defensa 
t i aére a sigue adelante 
sión la divulgación de

Pasiva An
cón d e el

los medios
convenientes ¡para conseguir los 
fines que se propone, que son ami
norar y si es posible evitar los da
ños que podrían causar a nuestra 
ciudad los ataques aéreos. El pa
sado domingo tuvo lugar en el 
Teatro Principal uno de estos ac
tos de divulgación, donde ante dis
tinguida concurrencia pronun
ciaron discursos dando consejos y 
normas .pertinentes el teniente de 
Ingenieros encargado de Prensa 
y propaganda de la Defensa, se
ñor Cases. y el Ingeniero de Obras 
Publicas señor Doval. Durante su 
disertación se proyectaron diver
sos gráficos con la división de Pal
ma en sectores y los refugios co
lectivos en construcción.

FRENTE DE VIZCAYA PF

COMHD GALLETAS...

PERO GALLETAS

l a Urica y despacho: Bolsería 5

Bernardino Seguí
Juan Escudero, 15 - Teléfono 2466 y 1135

Construcciones en general
Obras por contrata.-Presupuestos y anteproyectos.
Estructura cemento armado.
Descuentos Asociaciones Religiosas, Culturales y 

Benéficas.

ementes PRADERA, S. A.(pas t as par a so pa
Portland artificial «LANDFORT»
Grapier Portland «VALCARCA»

ROCALLA S. A.
rhA«‘rlaS Patent.adas para la construcción de te
chos. Canalones indestructibles que no se oxidan 
ni alabean, como los de zinc, plomo, etc. Depó- 
SHOS para waters, muy económicos. Todo fabri- 
v amianto rp^LLA, S. A. a base de cemento 
.amianto 1 ubos para la conducción de aguas 
Deposito para agua.

ALÍENTE e x c l u s iv o  e n  b a l e a r e s  
ALFREDO LLOMPART 
Avenida Alejandro Rosselló. 14
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res o rosas amarillas en mi despa
cho. vienes y lo haces.

’i ahora... basta de tristezas./hav 
que estar alegre.

Vístele que daremos un buen 
paseo a caballo por la selva. Ya ha
ce cinco días que no has salido, v 
yo quiero hacer de ti una notable 
amazona.

Vil

Hacia un año que vivíamos en 
Mavaguez. Todos estaban conten
tos y alegres, y yo, en apariencia, 
lambí en. Pero empecé a sentir 
• moranza de mi Iierra, lodo el día 
pensaba en mi España; sin dar
me cuenta, todo el día hablaba de 
Madrid, de Alicante, en fin, soña
ba con mi tierra.

SON LAS MEJORES

LA VICTORIA
Bal ear

Fábrica: J. A. Clavé. 14-Tel. 1528
Despacho: Sindicato, 123-T. 2520

Isabel se reía, v me decía que 
ella no añoraba nada; que so vivía 
tan bien en Mayagüez, que ya le 
parecía su patria.

En este momento entró mi lio 
y yo le dije:
i k  ^¡,a’ **° Pepe: me parece que ' 
Isabel quiere casarse en Mayagüez. 
Hay que buscarle novio. ‘ '

—No me parece lia cosa difícil. 
Isabel está aún m»y guapa, y no 
me extranana que cualquier día 
tengamos boda.

Cuando termine el lulo, empe
zaremos . a dar algunas fiestas. 
Quiero que conozcan y admiren a 
mi sobrina; y ino ha de faltar 
quien se fije en Isabel. Por lo tan
to, la idea de casarse aquí, no la 
veo del todo mal.

Tío Pepe me acompañaba al 
piano; yo locaba el violín, y asi 
¡tasábamos las veladas agradables.

Empecé a cavilar y a enLrisle 
cerme. Adelgacé un poco,. por lo 
que mi tío llamó al médico. Dijo 
éste que era un ¡meo de anemia.

Mi lío me miraba siempre, y al 
ver lo poco que comía, se ponía 
tan triste que me daba pena; en 
cambio si me esforzaba en comer 
sin gana, acababa la comida lloran
do.

¿Qué te pasa, Margarita? Dí-

Elorrio-Eib ar^Marquin a

Salamanca, 27. — Han continua
do con gran brillantez las opera
ciones en este frente. Nuestras 
tropas en armas, sin descansar, 
llevadas de su alto espíritu, han 
seguido su avance, consiguiendo 
hacer caer al enemigo y ocupar 
en las primeras horas de la maña
na, en arrollador ataque, el pue
blo de Echevarría; más tarde, la 
villa de Marquina. y después un 
poco al Norte, el pueblo de * Ur- 
beragua de Ubilla, sin detenerse 
en la ofensiva, persiguiendo al 
enemigo y tratando de derrumbar 
el resto del frente rojo.

, En estas horas se reciben noti
cias de que nuestros soldados 
combaten en los alrededores de 
Durango. y las últimas informa
ciones dicen que nuestras tropas 
tratan de cortar las comunicacio-

La casa mejor surtida 
en novedades para señora 

CASA DE CONFIANZA 

Mercería
Colón

RAFAEL CORTES
Gran surtido en Peletería 
Siempre las últimas novedades

Colón, 58
PALMA DE MALLORCA

Fábrica de Alpargatas
OBRA DE PALMITO

LONAS ALPARGATAS

Catalá y Riutort, S. A

Lonjeta, 14 Teléfono 1761

mía. ¿No estás conten
ta1. Dintelo, que yo le proporciona
re cuanto apetezcas.
, Si estoy bien. No hagas 

lio Pepe; son los nervios.
caso.

, •• . .z'
l na larde estaba yo en mi 

cuarto evocando horas de mi .tie
rra, pensando en mis padres, lle
nando de recuerdos mi alma, cuan
do sonaron unos golpeeitos en la 
puerta; era mi tío.

Pasa, tío Pepe, pasa.
¿No te molesto?
Jamás puedes tú molestarme.

--Pues, hija mía, quiero hablar 
contigo. Veo con pena que algo te 
pasa. Tú no estás alegre, palidece 
tu rostro y veo en tí algo que me 
preocupa; aseguraría que esos 
ojos han llorado.

No, lío, no he llorado. Es que 
recordaba con tristeza nostálgica 
mi tierra, mi España, el cielo de 
Madrid; pero no quiero apenarle; 
yo a tu Jado, querido tío, no debo 
estar triste. Tan bueno eres con
migo, que no quiero que me lla
mes ingrata.

■ Oyeme, hija mía; juré a tu 
madre velar por lí, sacrificar mi 
vida para verte feliz, y comprendo 
que si no ves el cielo de nuestra 
España, le consumirás de añoran
za: por lo tanto, he resucito pisar

nes. con objeto de que caigan] 
nuestro poder los importantes *1 
dios materiaes que el enernlJ 
centralizado en población ta» 1 
portante como Durango, segiJ 
ciudad de Vizcaya, despuéíl 
Bilbao. Tanto desde el pun¿ 
vista político como militar J 
ciudad tiene enorme importad 
que ha registrado la Historia 1 '" 
rante las últimas guerras ciw j

En el momento que Durango 3

P 
ej

ga en nuestro poder, el px ¡> 
en cuestiones militares coniM 
derá que estará en nuestras a 
nos la via de invasión natural^ 
ra llegar a la capital vizcaína | 
lo que dedicamos especialmeri 
los rojos no quiere decir ni 3 
cho menos que vayamos a -ata! 
por este lado, ya que, como m  
advertido en anteriores c t ó m 
en Bilbao entraremos por I doj 
menos esperan los marxistas.’p] 
de calcularse que el frente
se ha desmoronado en una ex!¿ 
sión de setenta a ochenta i 
metros como resultado de la j 
mobra envolvente iniciada ?: 
unos días y desarrollada con. 
soluto y total éxito.

Nuestro frente de ataque'se 
acortado considerablemente 
liando en densidad, y la acunii 
ción de f uerzas que se ha pro- 
cido, como es natural Conseco 
cía, nos permitirá en lo suees 
mas fácil recambio de ciernen 
ofensivos.

La toma de Marquina rev 
gran importancia. Marquina 
una ciudad populosa y rica, si
da ial pie de albas montañas y : 
ma un triángulo con Lequeil 
Ondarroa. La histórica y^ ant^ 
Villaviciosa de Marquina, com 
llamara su fundador, hoy tor 
al seno de la España naéion 
Marquina ya es ibre y española 
con ella los términos de Urber 
gua de Ubilla y Echevarría 
bién han sido ocupados en ¡a n 
a hacia el mar, ese mai* quí 

flota nacional hoy bloquea. 3
Anteayer Elorrio, ayer Eíb 

boy Marquina. Con esta intuís 
dad avanzan nuestras tropas v 
tonosas.

EL CASO DE ESPAR
por el Emmo. Cardenal Arzabt^, 

de Toledo

Pensamiento profundo 
en su verdadero plano 

• española 
Todo ea tólico debe

que sii 
la gu-er

leer ‘
r-vcelente opúsculo

Esperanza». Imp. Lonjeta,

otra vez el suelo de mi patria.. Yá 
he avisado al apoderado par-, <r 
se prepare lodo en el Castillo Azul 
para el día de nuestra llegada; p< 
aremos, partir dentro de un mes.

110 Pepe, no, no. Yo no pi— 
-I consentir este sacrificio de tu 
por le, yo soy feliz a lu dado ya m? 
pasara la nostalgia, ya estaré cSi 
lenta.

-Mira, niña mía: nada me re
llene en este mundo; sólo vivo pj 
lí. y aunque ine causara sacrifici 
lo haría con gusto, para poderifl 
proporcionar felicidad. Si yo nQ, 
la he tenido, que tenga el consue- - 
lo de ver a la hija de María feliz 
y contenta. Además, yo he de salir 
de la Quinta de Mayagüez dentro?- 
de cuatro años. ¿Qué más da adé| 
lanlar unos tres años la salida? 1

^Pero ¿por qué has de salir de 
Mayagüez?

. ^Ii padrino me dejó en heren- 
1 ‘¡a la Quinta; pero puso " 
ilición que debía casarme, 
aquí tengo el testamento 
leeré. Dice asi:

la con- 
En fin, 
y te lo

Testamento

■ Da Quinta que poseo en 
Mayaguez. con su casa palacio to
dos sus bosques, jardines, caballe-

(Continuará)
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